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EL ARTE POP U LAR 
Conferencia pr()nun~i"da en la E"p<Js;c;<Ín d .. Arte "" •• " ,O,,', 

de la Un¡ve,r~;dad de Chil .. , 

No necesito conocer en su diverp 

Bidad eSj?ecí:hca el arte popular de 

Chile para disertar someramente 

en el acto inau¡:(\\ral del certamen 

en que 5e manifiesta en su pUjanza 

y en BU proful:lión esa actividad 

colectiva del espíritu. Pero, ¿me 

son realmente deflconoc;Jas las forp 

maa peculiares de er;e arte? Os haR 

bla un escritor argentino, huésped 

actual en la cátedra de la ilul'tre 

Uniersvidad de Santiago y Cl,uc· en 

épocas difcrentes de su vida d" 

periodil:lta vlno"a" cate país para 

ponerse en ,C(j'si,ta9to con lo.. prOR 
hlemas de 1¡"'nA"~';61j:>';- del conti. 

nente, () ade~'t~~~¡i:(¿'b;" la simpatía 

auscultadora 'iú ,i'ó,b~cr'i'ador en la 

loica in timidad' del pueblo. En esas 
circunstancias' me'::~p1.ti atraído ha_ 

cIa la!! ex:pres'i~d~~" !lenuinas del 

arte popular ~hií~;"o, que, debo 

confe!!arlo con ~le8'ría. no me sor_ 

prendieron co~o fe'hómeno exótico, 

I extraño al vlaJ~ro:,}!lno como una 

refracción, en su, ori¡tinalidad V;¡tOR 

rosa. de algo que me re!!ultaha fa~ 
miliar y llevaba en sí un eco o Una . . 
nueua de OtlCIOS manuales o esp¡~ 

rituales de mi propia tierrC\. 

Sé muy bien que los tejidos chi. 

lcnos, por ejemplo, se diferencian 

en el teTRa y en el procedimiento 

de los que se hacen en las prOR 

VlnClas arllcntinas, en 'lIle d"mina, 

a pesar .le la abundancia de las 
corrientes inmigratorias y (Iel po~ 

der despersonalizador del progreso, 

el factor tradicional; si': también 

en qué consisten los rasgos di/CM 

renciadores de la múa;ca ch,lena y 

de la música argentina. Mas, así 

como hallamos en cl tejido de C6r­

d06a o de la Rioja una cercana 

semejanza con el de Chile, cncon· 

tramos cierta analogía en las crea­

cioncs melódicas del sector geog'd. 

fico que desemboca en la C'ordiUera 

mendocina, con las grandes y fuer. 

tes cadencias que ya clan carácter 

a la música chilena: es porque 

ambo/! pueblos se desarrollaron y 

se desarrollan bajo la dable ;n­

fluencia hispano-indígena y respon­

den en su raigamhre más profunda 

a'un estado de ánimo que les es 

común y denuncia una reacción 

pB.ico~ógica homo,8'6nea. 

He podido praeticar una expe_ 

r¡encia rcspecto de ItlB 

ciones ~¡¡s prt~tina.s del arte popu-

lar americano, que no serta acaso 

pnsible aplicar al "de los países eu­
rupeos. Cuando se hizo en PóI"ís 1 .. 

primera exposición de arte popular 

ruso, los críticos y los. etnólogos 

sc esforzaron en analizarlo en SUI! 

detalle/!, para interpretarlo de una 

manera racional y llegar a com­

prender S\,l signifieación est;!izadól 

o su 'belleza típica. Tuvieron que 

raz.onar e(>e arte para penetrarlo 0, 

SI l5e qUIere, traducirlo al lrancés 

para asimilar su valor. Un arlten· 

tino, un yanqui., un colom.biano, un 

chilcno, un brasileño <> \tn mejicano 

no necesita pasar pOl"o ese difícil 
proce!l0 mental para advertir el 
contenido recóndito de cualquier 

testimonio artí¡;tico de naturaleza 
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espontánea que_constituye la con_ 

fidcncia i!lec'~íal' de 10$ trozos de 

humanidad a que pertenec::, Por 

más que la civilización azteca ° 
incaica sea remota. o apare¡:~a her ... 

mética al hombre arg'en tino o chi­

leno, no lo son 1011 signo.'5 heredit3-' 

rins de su arte popular. Es pOl'que 

esas elaboraciones anónilll as . vení_ 
daa de lejos en el tiempo" () modi­

ficadas por la inflexión occidental. 

representan en el fondo una uni­

dad emocional en América. como 

la América m~'sma, en su múltip'e 

diferenciClción política y en su nu­

merosa personalid,'ld nacional. re­

presenta a su vez una. llOmogene:. 

dad en la vasta y poliforme exten­

~ión del espíritu. 

Todos los argen tinos, pues, que 

asistirán a esta exposición de arte 

popular, comprenderán en sus as-

pectos más particulares lo que sig­

nifica como exteriorización humilde 

y perdurable a la vez del espíritu 

chaen" y sería prudente que 'nos 

:lijáramos en lo que encierra de 

trasccndem:ia permanente. Nos ha­

llamos en una etapa histórica de 

tnnsformación y de confusión. en 

que el hombre sale al encuentro 

de las novedade! revulsivas. 

Considero, en mi calidad de cs_ 

crltor, o sea, de obrero de una 

profesión espiritual, que· ninguna 

cosa nueva debe sernos ajena y 

ningún hecho que tienda a trans~ 

fOl'mar nuestra vida y a moverla 

hacia conhnee im.previsibles. debe 

sorprendetno~ como un .aconteci~ 

miento hostil. Pero. si bien las 80-

ciedadcs. por el ritmo ininterrulTI­

piblc de la evolución, están lIamaw 

das a reformarse, a ahondarse y a 

Tallado en cacho.-Velcro 
• 

27 

proporcionar al indi\-jduo medi<.ls 

desconocidos de cxpanEión. creo. 

no obstal1te ello, que ese cambio 

silencioso ha de asentarse neeeea~ 

riamcntc sobre algo que nos dé 

\loa continuidad fundamental. Esa 

trama conjuntiva que nutre los 

traros hsonómlcos de un país a lo 

largo de su historia a termentada, 

nace del espíritu popular. NOB~ 

otros vemos que muchos artiatas 

renovadores se alejan, frecuente_ 

mente. de las normas del arte culto 

y de las reglas consagradas per las 

escuelas tradicionales. para abre~ 

var.';e directamente en el alma del 

pueblo. Un caso rlilciente nos lo 

prueba de uría manera eficaz. 

La mlÍ."lea de Stravinsk y, fué acc~ 
gida en Europa, 'como una ex¡:rc_ 

sión jndi v;d ual. con trarla a 105 cá­

nenes a que nos habían llc.'ostum_ 
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brado las 
Debussy, 

bitullndo 

obras de Wagncr y de 

Cuando nos fuimos ha~ 
a su r;qnc::a original 11011 

encontramos con una sabia esti'i~ 

zacíón de los mot;vcs populares 

rUS05. I-IalJames ¡¡sí, en el re"olu~ 
ciona.rio y violen tamon te discon{or. 

mista Stravinsk y , a un continua_ 

dor de la música yernácula de 
Rusia; y es pOl'q1.le la revolución 

en el arte, igu,l que la de los 

sistemas sociales, no puede operar 

en el vadó y nec,"sita, como todo 

lo estable y todo lo dur,.dero. tna 

continuación en la atlllósfera que 

le es natural. Los raíses de Amé. 

rica carecen ordinariamente de una 

larga tradición artística_ Pero la 

q¡;:c tiellen es para ellos la indis~ 

pensable levadura que los artista:!! 

aprovechan en su labor creadora. 

En mi país hay una músiea crio~ 

Ha y hay una poesía cdolla. No 
me atrevería a so:!!tener que esas 

formas Je arte no han 8u~riJo la 

influencia de la. cultura. europea, 

que ha for~ado nuestro espír¡tu 

y la orienta lentamente hacia una 

definitiva personalización. Más creo 

que así como sería una exagera~ 

ción aConsejar al escritor yal ar­

tista argentino que explote, ex.clu­

sivamente, esas vetas heredadas y 

trate de deflnir un arte nacional 

aislado, ,""cría bmhién 1m erro,. 

ig"ualmen te grave, procurar una eu_ 

ropeIzación deliherada' y excluir, 

en nombre de un principio estéti~ 

ca glacial. el influjo fértil .le 10 
que es substan:ialmcnle tcrráneo. 

No ignoro la prédica. indianista 
que se extiende en algunos países 

¿;I continente. La abona una cau_ 

sa local que debemos respetar y 

que a menudo nos es¡;mu!a la ad­

mIraCión, Pienso, como piensa la 

mayor parte de miS compañeros d<;¡ 
literatura Je Buenos Aire/!, que la 

clvilización americana. de ningún 

modo podrá ser "n retorno a las 
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fu~6te~ 'pr~~~lombinas y será cada 

ve~\más una reproducci6n d.::pu:ra. 

da: y nlcjorada de la civilizaci6n 

eu~~p~a. Ello 'no nos impide. 11':::8e 

a I~:\lue 'o' aigo. reconocer la nece· 

sidad., 'de 'incorporar a. esa civiliza_ 

ción q~'~;' éónatruímos, el flilido po­

deroso 'de' lo más telúricamcnté 

americano. de 10 más medularm..:n­

te espi"itual de la América or.­

ginarja.' ',"onstih,l.!do por lo!! de_ 
rnent;o5 "qu;:)"sc 'co';~;eta.'r~n Y a:l. 
qu;ricr";n vjtalidad arte,rial en ..,1 

choque de la cultura de la con. 

quistá y la preexistente cultura de 

cada una de las inmensas zonas 

del hemisferio. Debemos propen_ 

der a q\le estos ckmcntos, ,tue Se 

reconecen visi~lemente en 1;. pro. 

Jucc;ón libre JeI arte -puP'llar, se 

Estribos de plata (arte fXlpular dli'wo)'. Colecci6n dd Sr. Doyhar(pba! 

Aperos de plata para aroeees (arte popular chileno) 
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de las,' artes elaból:'adas. Hemo!! 

llegado a: un períod'o en que la ej. 

vili.lóaciÓn y el adelanto material 

han transformado a loa pueblos 

del Nuevo Mundo. ,en una espe_ 

cie de Nueva Europa. y en esa 

Nueva Europa, el arte popular 

americano se reviste a veces. con 

el aSpecto ,'e un exotismo pintu. 

reseo. La u tilí.dad de las ex posi. 

Clones, como la que 

hoy, radica el deseo 

se inaugura 

de familiari. 
%ar el espíritu unánime de la 80_ 

ciedad con el arte de su pueblo, 

a hn de que deje de acr ex6tico' 
y se vuelva substancia viva y ac­

Úva de pensamiento. de sugestión, 

de sentimiento. En la Exposición 
de Arte Popular Cllileno, se 'deil­

cubre una fueJ:'%a de coherencia que 

le comunics individualidad y sen­

tido colectivo. Si los artistas y los 

cscritores reparan en IIU trascen­

dencia y en Sll efusión comunica,· 

ti va. acabarán r.OI" dar~e cuenta 

de que estos país{s c'ontienen una 

rica materia. para BU tr'aosforma­

eión .y un aliciente para su senal· 

hiliJaJ que terminará por daTIva 

configuración rotunda, ante el con­

tinente y ante la:"-'curiosidad del 

mundo civili¡;ado.-:ALBERTO CER­

CI-IUNOFF. 

popular chill.'loo).-Colee<:i6n del S!'. Doyh,ar<;abal, 
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